NUEVOS ESCENARIOS DE LA EDUCACIÓN SOCIAL.

Madrid 6 de junio de 2003.

Flor Hoyos Alarte. Presidenta de ASEDES

ASEDES

Desde una breve mirada a los inicios de la profesión y al movimiento asociativo, analizamos en algunos aspectos la situación actual, y exploramos las  perspectivas de futuro de la profesión y del asociacionismo profesional. 

Los inicios que nos trajeron hasta aquí

Podríamos hablar de un primer momento, que algunos sitúan en el contexto histórico del 75 al 87 (podría  abarcar un poco más, para otros), momento sociopolítico, de desarrollo de las libertades y de potenciación del Estado de Bienestar.

Se daba  en estos momentos una convicción de que “entre todos podemos”, que trasvasaba las asociaciones políticas puras y llegaba a movimientos sociales, otra expresión de la política. 

Se empezaba a reflexionar en aquellos años en torno a la identidad del educador, aquellos profesionales contratados con diversos perfiles, celadores de internados, correturnos, auxiliares... y que sin embargo utilizaban la vida cotidiana para intervenir educativamente de forma más o menos consciente. 


La figura del educador social, como tal, no estaba reconocida ni siquiera por  los que trabajaban en estos asuntos.

 La figura emergente era la del educador especializado. La única  referencia asociativa giraba en torno a las asociaciones de educadores especializados, la primera de ellas, en Cataluña. 


Las y los educadores buscaban “el saber” para su práctica en  los constructos teóricos de los ámbitos pedagógicos, psicológicos y sanitarios. Se daba una dispersión de modelos prácticos y teóricos, según fueran distintas las procedencias y los perfiles profesionales.

Se creía que la intervención educativa del educador especializado tenía que darse en un contexto de intervención comunitaria y trabajar por y para el cambio social. Primaba el interés por los elementos relacionados con el proyecto educativo, sobre las condiciones laborales de los profesionales.

 Existía desconocimiento general de la profesión, y había resistencia por parte de otros colectivos profesionales de lo llamado “lo social”,  a acompañar a los educadores en su proceso de legitimación.


En este tiempo, las escuelas de formación profesional y las asociaciones de educadoras y educadores especializados crean una coordinadora y es en el marco del Congreso de Educadores Especializados de Navarra, en 1987, donde surge la propuesta de crear la Federación Estatal de Educadores Sociales (FEAPES).

Es a raíz de la creación de la coordinadora, cuando, para algunos, se podría empezar a hablar de una segunda etapa.

En el año 1989 se crea FEAPES. En el 91 se aprueba el decreto ley que regula la creación de la Diplomatura Universitaria en Educación Social. 

Este logro es, entre otras causas, fruto del movimiento asociativo, de la coyuntura social y política, y de las reivindicaciones de las secciones de pedagogía de las distintas universidades. 

Es este, también, el posible nacimiento de intereses, a veces diferenciados, a veces complementarios, entre teoría y práctica, en una andadura que necesariamente ha de ser conjunta.

La diplomatura actuó entonces de elemento “normalizador“, dotaba de marco conceptual la  práctica cotidiana  y especificaba el perfil profesional. Permitía además la creación de colegios profesionales. 

En Abril, en el marco del I congreso estatal de educación social: “presente y futuro de la educación social”. Se decide caminar hacia la consecución de colegios profesionales, y el asociacionismo estatal apuesta así  por el modelo de colegio profesional como instrumento para ordenar y regularizar la  profesión. 

El primer colegio de educadores se crea en el 96 en Cataluña, desde entonces se han aprobado tres colegios más y ocho comunidades autónomas tienen presentada su solicitud, en breve se presentará también la solicitud para la creación del Consejo General de Colegios de Educadoras y Educadores Sociales, de ámbito estatal. 

 
Al primer congreso estatal de Murcia, le siguió un segundo Congreso Estatal en Madrid: “La educación social ante los desafíos de una sociedad en cambio”, en 1998.

 Un tercero en Barcelona: “Ética y calidad en la acción socioeducativa”, en 2001, simultáneamente con el XV congreso mundial de la Asociación Internacional de Educadores Sociales, (AEJI). 

Para concluir esta breve mirada al pasado, podríamos decir que esta última etapa se caracteriza, frente a la primera, por la consecución de un mayor reconocimiento social, (diplomatura y ley de Colegios Profesionales), participación en los planes de las administraciones, (en tribunales, en comisiones, etc.), posibilidad de definir la intervención sobre la base de una formación específica, teórica y práctica, que permite hablar de profesión.

 Se da, también, una relación más horizontal con otros profesionales de “lo Social”, mayor equilibrio en los equipos y menor lucha corporativa.

Una mayor organización del colectivo, la posibilidad de compartir unas estructuras, como asociaciones y colegios profesionales, donde se representa y defiende la profesión y donde se pueda favorecer su crecimiento y respeto.

La participación del educador en asociaciones y colegios desciende respecto a la participación de los profesionales de los primeros años, es menos espontánea, más organizada.

 
Este cambio en la participación, es posiblemente fruto del contexto político, del enorme esfuerzo de los años precedentes y de la sensación de “haber llegado”... (¿Dónde?).

Qué decimos, qué hacemos. Apuesta por un modelo teórico - ideológico de carácter crítico. Los conflictos y los límites de acción

Se hacía explícito en el marco del XV congreso mundial y III congreso estatal, que reunió a más de mil participantes de ciento treinta y cinco países en Barcelona, en  junio de 2001, el hecho de que los educadores y educadoras seguimos declarando movernos  en un modelo teórico-ideológico de carácter crítico.

Las conclusiones del congreso lo recogen de este modo:

“Actuamos desde la idea de que la finalidad de la acción socioeducativa es  la autocapacitación del sujeto para la vida social.

 Por ello, nuestras actuaciones deben dirigirse hacia la integración social, nuestro objetivo es conseguir la promoción y la participación social activa de las personas, de los grupos y de las comunidades con las que trabajamos, para que comprendan sus derechos y asuman sus responsabilidades...(Declaración de Barcelona 2001. Puntos de partida.) 

Como educadores sociales, no solamente tenemos que actuar  socioeducativamente con los sujetos, también debemos tener como fin provocar el cambio de las entidades y administraciones de las que dependen los servicios  con los que se trabaja, con la finalidad de promover cambios políticos y sociales. 

En este sentido los educadores sociales nos reafirmamos agentes de cambio social, e incluso reconociendo el origen en el sistema, tenemos que educar en la crítica, para mejorar las condiciones de vida y desarrollar conciencia de las posibilidades de cambio...


 Estos cambios deben fomentarse en las personas y en las instituciones mediante el desarrollo comunitario, con la promoción de cambios de actitud y de cultura en la intervención educativa... es necesario olvidar definitivamente los discursos asistenciales y hacer el trabajo desde el encargo clave de inclusión/promoción social del sujeto...” 

Gran parte de nosotros y nosotras nos encontramos a menudo con el “problema”, es la contradicción entre la voluntad y la obligatoriedad, entre la motivación y el control; sobre esto dijimos:

“Las dificultades y contradicciones, a veces, llevan a que la intervención socioeducativa no se pueda situar dentro de unos límites claros y como consecuencia se produzcan situaciones de desequilibrio o conflicto. Así, el educador social, además de trabajar en y con el conflicto que hace referencia directa a los sujetos, se le añade la dificultad de trabajar en y con el conflicto en relación con el encargo que se le hace. Estas contradicciones entre encargo y profesión hace necesario que se pida responsabilidades en los ámbitos de decisión política, porque algunas de estas dificultades surgen entre lo que se consideraría una finalidad desde el punto de vista socieducativo y lo que la ley puede considerar como finalidad...”

Del  asociacionismo estatal. De  su organización. El presupuesto ideológico de la participación

El desarrollo que ha sufrido estos años el asociacionismo estatal y sus logros, es el resultado de un proceso solidario, donde se han sumado esfuerzos  y se han generado sinergias, que han producido efectos multiplicadores. 

Ha sido éste un proyecto donde ha primado el respeto a la diferencia, no falto de tensiones y altibajos, pero capaz de encontrar la mejor manera de articularse en cada territorio. Un proyecto donde los mínimos se han ido planteando con un acuerdo amplio, debatido y consensuado.

La apuesta primera y última de cada una de las organizaciones del  colectivo, ha ido siempre por el camino de la mejora de la atención a las personas con las que trabajamos y la búsqueda de respuestas a las necesidades sociales.

Desde la organización estatal hemos intentado fortalecer la estructura,  dotándola de la infraestructura necesaria, posibilitando espacios de encuentro, (reales y virtuales) de intereses profesionales, de distintas asociativas territoriales (mediante el  portal Eduso.net, en los encuentros celebrados en muchos territorios a lo largo de este tiempo, en estas mismas jornadas, etc.)

Dinamizar la asociación mediante la creación de comisiones activas que reflexionen sobre el  modelo teórico y ético de  la profesión, generando instrumentos básicos necesarios para el colectivo.

Sin embargo, los logros alcanzados y el respeto hacia los procesos asociativos precedentes no pueden dejar de hacer que sigamos planteándonos como garantía de supervivencia qué modelo de asociacionismo, de colegiación queremos. 

 ¿ Asociarse? ¿Con qué finalidad? 

Los educadores expresamos que deseamos colegios, asociaciones, que respondan a las necesidades del conjunto, que no sean burocráticas, corporativas,  que sean interpelativas...  

Defendemos para nuestros colegios y asociaciones los siguientes principios ideológicos: pluralidad, apertura, transparencia, independencia, participación e implicación.

Y si es esto lo que queremos, tendremos que ver en cada asociación, en cada colegio, en cada territorio, qué estamos aportando o qué estamos dispuestos y dispuestas a aportar. Cuánta es esa participación, en qué, para qué, cómo se moviliza nuestra profesión, en torno a qué intereses y valores percibimos la necesidad de participar. Creemos que hay algo que cambiar, mucho que lograr.

Si pensamos en futuro, en futuro asociativo, no podemos perder la  capacidad de imaginar procesos colectivos, de formular fines colectivos, de hacerlos propios, de sentirlos individualmente. En contextos cotidianos donde ciertamente esto no se lleva, donde se potencian los  logros individuales (la firma, el autor) los proyectos de vida personales, donde se compite por el trabajo, donde se prima la  fragmentación, la  superespecialización, donde las manifestaciones por los intereses colectivos se dejan para los días de fiesta y son una fiesta por su excepción.

El modelo que colectivamente defendemos en coherencia con el modelo teórico–crítico en el que enmarcamos nuestra acción, (Recordemos: agentes de cambio, participación activa..)Y la proclama de la intervención en contextos comunitarios nos llevan a hacernos la siguiente pregunta: ¿Qué entendemos por participación?

“Participación no es asistencia y es más que consenso, la participación no puede existir sin toma de conciencia. Participa quien es consciente de la necesidad de su participación, quien sabe que sin ella y la de los  otros no se pueden cambiar las cosas.” (Marco Marchioni. La utopía posible.)

En nuestra profesión hay muchos aspectos que modificar, muchas metas que alcanzar.

En este sentido, participación, toma de conciencia y cambio son tres elementos indisolubles, no se puede querer el primero sin querer coherentemente los otros. 

La participación, como proceso, se construye con bastante trabajo y durante bastante tiempo, no se construye de una vez para todas y siempre hay que ir preparando nuevos niveles de participación.  

Asociarse  ha de tener un objetivo global, una clara finalidad, en nuestro caso la participación es su motor.

El  futuro entonces dependerá de todos nosotros y nosotras, el asociacionismo estatal puede seguir colaborando en la construcción de la  profesión y lo que aporte desde ahí, esta aún por definir. Es el fruto de las decisiones de cada asociación, de cada colegio, de cada territorio, en un camino conjunto.

Cuánto vale nuestro trabajo y en qué condiciones se da. Qué pensamos del futuro laboral

Las perspectivas laborales para nuestra profesión, parecen a priori favorables, según la información de las universidades que imparten la diplomatura, el número de inserción laboral de los educadores sociales es elevado, sobrepasa el 75%.

En un futuro inmediato, la posibilidad de crecimiento por encima de otros colectivos profesionales (trabajadores sociales, psicólogos o pedagogos) estaría garantizado si las contrataciones atendieran a las necesidades de intervención directa en el territorio, allí donde están surgiendo nuevos problemas, en contacto directo con la población destinataria y su entorno, (espacio sin duda propiedad histórica de los educadores sociales).

La línea de trabajo de las grandes administraciones es la creación de servicios de atención a las personas, servicios de proximidad, en la mayoría de los cuales, se necesitará la intervención de los educadores sociales. En este sentido, caeríamos en un grave error si nuestra intervención la situáramos, como otros colectivos profesionales, detrás de la mesa de un despacho.

Por otro lado, las necesidades de intervención global con las personas, en lo que concierne a aspectos educativos, sociales, culturales, ecológicos y laborales, hace que los educadores sociales, por tradición y formación sean los profesionales más adecuados para intervenir.

Con relación a las condiciones sociolaborales, los educadores sociales dependen, en gran medida, de las políticas sociales de las administraciones y, en general, del desarrollo del Estado del Bienestar. 

El futuro pasará por la reducción de educadores sociales que trabajan en servicios gestionados directamente por las administraciones públicas, para pasar, como ya está ocurriendo, a servicios liderados por empresas de iniciativa social y mercantil, que gestionen el espacio público de intervención. Esto puede significar una precarización de las condiciones laborales de los educadores sociales – contratos limitados en el tiempo, sin perdurabilidad, con horarios duros, sin correspondencia económica -, cosa que podría conllevar una disminución de la calidad de los servicios y, más concretamente, de la intervención socioeducativa. Ante esto, es responsabilidad de las administraciones, de las entidades profesionales y formativas evitar que ocurra dicha precarización, poniendo indicadores de calidad en los concursos que se efectúan para externalizar servicios.

Con relación a los ámbitos de intervención, seguramente se consolidarán los ámbitos de disminución, salud mental y tercera edad. Todavía la figura del educador social está muy pegada a infancia y juventud, y aparecerán ámbitos propios del educador social, algunos de los cuales ya despuntan, como:

· La multiculturalidad, en todas sus circunstancias, desde la promoción hasta la atención social más básica.

· La gestión del tiempo libre, es uno de los ámbitos que ya empieza a profesionalizarse, aunque todavía queda mucha iniciativa desde el voluntariado. 

· La mediación, en todas sus facetas: escolar, familiar, cultural, etc., será un espacio de intervención compartido con otros profesionales de lo social, como trabajadores sociales, psicólogos, pedagogos y abogados.

· La atención especializada a mujeres maltratadas y todo lo relacionado con violencia de género. (Promotores y promotoras de igualdad, etc.) junto a otros profesionales que históricamente han trabajado el campo, psicólogos y abogados.

· El ámbito escolar, es posible que el educador social trabaje en un futuro dentro de los institutos, donde ya se están haciendo proyectos piloto.

· La formación ocupacional y la orientación sociolaboral, espacios donde no acaba de cuajar la figura del educador social, requerirán de una intervención global y mucho más especializada de la que disfrutan en la actualidad, principalmente con parados de larga duración y en la inserción laboral de jóvenes.

· Los programas de educación para la salud, más allá de las puras problemáticas de drogadicción, también tendrán incidencia en el futuro laboral del educador social.

· La educación ambiental y todo lo relacionado con la ecología, aparecen como uno de los ámbitos de trabajo más importantes de los educadores sociales.

Finalmente, la investigación permanente en educación social, realizada conjuntamente con las entidades formativas, tendrá que ser uno de los campos de trabajo que generen nuevos campos de intervención de los educadores sociales. 

Algo sobre la formación, la formación de futuro, la convergencia europea de titulaciones.

La asociación estatal recoge en sus estatutos como uno de sus fines “  el fomentar el estudio, la investigación y la formación respecto a las materias que afectan al ejercicio profesional y a la educación social”.
Desde el plano de la formación, Considerando el avance importantísimo que supone  la diplomatura,  sentimos por el contrario el riesgo  que produce el sincretismo de pensar que la diplomatura es “La FORMACIÓN”.  El   riesgo del  aislamiento conceptual, y la falta de la  globalidad necesaria para el abordaje de las nuevas necesidades sociales.

Seria aconsejable también que las y los educadores sociales  formen desde la teoría y la práctica a otros educadores sociales y esto sólo se puede lograr mediante una licenciatura, y posterior investigación doctoral.

Tendríamos que animarnos a reflexionar y a escribir más sobre nuestra práctica y no dejarlo todo en manos de los profesores de la universidad. En este sentido ASEDES contribuye con su revista digital RES, recuperando la  antigua revista de la Federación Estatal de Asociaciones de Educación Social  “Claves”, que precedió a la actual, ambas en nuestro portal EDUSO.NET

Desde lo estatal, y dando origen al mismo movimiento asociativo, se buscaron siempre lugares de encuentro y formación, apremiados por la necesidad de encontrar  nuevos recursos para mejorar la acción socioeducativa, de compartir con otros y otras nuestra práctica profesional y las incertidumbres que conlleva.

 En estos momentos preparamos  el IV Congreso estatal del educador social: Politicas socioeducativas “retos y propuestas en el siglo XXI”.

Señalar, por último, la necesidad de favorecer el entendimiento entre los intereses asociativos y los profesionales. La urgencia de trazar una línea de trabajo respecto al proyecto de convergencia de titulaciones universitarias de la Unión Europea, que va a afectar tan directamente a nuestra profesión en un periodo corto de tiempo.

¿Es la ética y la deontología asunto de unos pocos alejados de la realidad?   

En teoría no, aunque a priori pudiera parecerlo,  “Reconocemos la ética como un elemento central de la práctica profesional y manifestamos la necesidad de trabajar para que la ética oriente las acciones cotidianas de forma habitual.” (Declaración de Barcelona 2001). En este sentido una de las acciones que se apuntaban  en el foro del congreso, era “ continuar o iniciar procesos participativos de códigos deontológicos del educador y la educadora social”.

ASEDES, recogió esa propuesta y  trabaja en estos momentos en el empeño de un código deontológico, que esperamos sea  aprobado y se pueda presentar  públicamente en su próxima asamblea general, en el primer trimestre de 2004.

 
Creemos  que ésta será una aportación de futuro, que permitirá que la formalización y el normal funcionamiento de las comisiones deontológicas sean una realidad y que el código se muestre instrumento útil para orientarlas. 
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APORTACIONES  para este espacio:

 Recogidas de la actual junta de gobierno de ASEDES, de algunos de los educadores y educadoras “expertos”: Araceli Lázaro, Iñaki Rodríguez...que estuvieron desde los inicios del asociacionismo y nos lo contaron para entender mejor el presente. De  Pepín de la Rosa, que nos aportaron su visión desde la iniciativa social.  

Toni Juliá, actual responsable de la secretaria europea del  AEIJI, al que le pedimos que nos escribiera “de lo internacional”. 

